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CAMPAÑA POR LA 
CONSTITUCIÓN 

La defensa de la legalidad y el 
orden establecido que se contienen 
en la Constitución española deben 
ser defendidos por todos los ciuda
danos que —democrát icamente— 
votaron la carta magna de nuestra 
sociedad. Por su parte, las insti tu
ciones tienen el deber inexcusable 
de ponerse al frente, ponerse a ca
beza de dicha defensa. 

Asumiendo su función de Gobier
no de la provincia, la Diputación de 
Madrid ha puesto en las calles, pla
zas, carreteras de la provincia car
teles como el que se muestra más 
abajo con un sólo lema: «¡Viva la 
Constitución!», porque en él, como 
en |a Constitución misma, se resu
men todos los valores de la convi
vencia en paz, democracia y liber
tad. 

«NO SOY UN 
HOMBRE-
MILAGRO» 

*Wiano 
Rodríguez, 
üuevo 
Portavoz de 

diputación 
dispuesto a 
arenar los 
f inios 

(Págs. 14 y 15) 

Pablo Castellano, diputado 
y dirigente 

de Izquierda Socialista, 
habla del terrorismo 

«RUSIA Y 
ESTADOS UNIDOS 
PODRÍAN ESTAR 

DETRAS» 
El Congreso del PSOE de 
octubre tiene que dar una 

imagen de partido unido 
en las diferencias internas 

(Págs. 12 y 13) 
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FUERA EL CENTRALISMO 
¡AN Isidro. -

era... 
-Madrid ya no es lo que 

El Buscón.—¡Hombre!, yo sigo vien
do picaros, cortesanos, gente común de 
las villas, trepas (y golpistas), artistas de 
fama... 

San Isidro.—Pero aquel Madrid que 
yo araba, cuando Cisneros andaba por 
Alcalá, con los paisajes de Velázquez... 

El Buscón-—Hay que saber mon
társelo. Si nos dejaran a los de a pie otro 
gallo le cantaría a este monstruo que nos 
han plantado. 

Y así iban meditando nuestros perso
najes en voz alta cómo arreglar las pe
nas de estas villas madrileñas, tan ajenas 
al monstruoso centralismo y víctimas tan 
directas de él. El Buscón comentaba 
que en las últimas estadísticas el paro de 
la provincia de Madrid aumentaba a un 
ritmo muy superior al de las Castillas 
(de donde habían venido la mayor parte 
de los emigrantes, también según los 
papeles). Y comentaba cómo tenía que 
vivir de picaro este quevedesco perso
naje, trampeando como podía, hacien
do de fontanero en algunas chapuzas o 
colocando papel en las pocas casas que 
se construyen en este 1981. Y a ver si no 
se le acababa el paro, porque aunque 
en su pueblo no había tanto parado, 
tampoco se ofrecían oportunidades 
como en los Madriles (aunque algunas 
no eran muy «regulares»). Y así iba ti
rando, aparentando lo que no era con la 
picaresca en la lengua. 

San Isidro le bronqueaba. Eso no es
taba bien hacerlo, y hay que poner re
medios serios, confiando en que tiene 
que haber soluciones para vivir con dig
nidad. El santo le explicaba que desde 
que se machacó la agricultura (no ya a 
orillas del Manzanares, sino de las ve
gas de los^otros ríos provinciales) y les 
ha dado a las compañías por meternos 
en el despilfarro energético (y también 
sacaba cifras), esto ha crecido demasia
do. Y ahora nos vemos en una ciudad 
de cartón-piedra que el día menos pen
sado se nos viene abajo. El ecologista 
Isidro hablaba de que cada comunidad 
está valorando cada vez más sus recur
sos naturales, y que entre los árabes, los 
proteccionismos de los países y las ten
dencias autonómicas de unas nacionali
dades y otras regiones, no podíamos es
tar nosotros contra la historia. Y, si las 
cosas van por ahí, que no debíamos ser 
avestruces y no ver el cerco que se está 
haciendo a economías como la nuestra. 
Dependemos en todo de las distintas 

periferias, y si nos cortan la energía, las 
materias primas, el dinero y todo lo que 
recibimos de por ahí fuera, el cartón-
piedra nos lo vamos a tener que comer 
con las rosquillas del santo (que es lo 
único que nos queda). 

Así que a Dios rogando y con el mazo 
dando. Que los ministerios y la burocra
cia empresarial y bancaria no nos van a 
dar de comer si la cosa se pone fea. Y 
ese 60 por 100 del sector «servicios» 
que muestra una gran mayoría entre no
sotros, de una ciudad bastante menos 
productiva de lo que nos querían hacer 
creer, hay que reciclarlo para que El 
Buscón pueda vivir con un trabajo me
nos escabroso, pueda tener su pisito y 
unos tiempos de ocio y cultura... para 
plantarse tomates o ir al Museo del Pra
do, para pasear por la plaza Mayor de 
su villa o para hacer montañismo. 

En esto estaban cuando aparece Su
perarán en un ataque en picado y les 
planifica al lado una torre de 12 plantas 
hecha por Urbis, S. A., que casi les pilla 
los juanetes. El super-centralista-man 
les mira amenazador y les acusa: «las 
autonomías son mías y las daré a cuenta
gotas»; a casi cinco millones de perso
nas tan juntas y de izquierdas hay que 
educarlas primero, y ya veremos 
cuándo queremos dejaros algunas con
cesiones menores. Sois unos demago
gos, y ya que el otro día me criticasteis 
que pusiese Tres Cantos tapando el aire 
de la sierra, y hasta le llamabais mons
truo, pues ahora... ¡castigados!: os quito 
la publicidad. Y así aprenderéis a utili
zar la libertad de expresión.» 

Desconcertados, El Buscón y el Isidro 
salen corriendo y se disfrazan de oso y 
de madroño. Luego se levantan uno 
con una pancarta en forma de «cielo 
estrellado» y el otro con un gran cartel 
en forma de «castillo famoso». Así reco
rren la escena desde el Metro hasta la 
Sierra, desde el Tajo hasta las plazas 
mayores. «Vamos a romper el cerco, 
queremos autonomía, no somos ciuda
danos de segunda, dinero para nuestros 
barrios y pueblos, reutilización de nues
tros recursos, fuera del centralismo.» 
Aquello se convierte en un rosario de 
miles de problemas no resueltos. Super-
mán se queda asombrado de que con 
tantos problemas, tan concretos, los ma
drileños identifiquen su solución con la 
autonomía. Y hay que solucionarlos; las 
espadas están en alto. 

Tomás VILLASANTE 

GRACIAS AL 
PUEBLO CASTIZO 

«Aquí llega un Isidro a pregonar las fiestas de San 
Isidro. Cuanta osadía. Nunca tuvo Madrid un 
pregonero con menos voz. Voto sí tiene, como cada 
quisque, porque la Constitución así lo manda; pero 
su voz es chica...» 

£\ ON el pregón de las fies-v ' tas dedicadas al Patrón 
madrileño, los isidros y gen
tes de bien del pueblo de Ma
drid hemos gozado de siete 
días de continuo esparci
miento y alegría. Estas tiestas 
han conseguido que la gente 
se divierta de verdad, olvi
dándose un poco de las preo
cupaciones pasadas y de las 
futuras!.. Las fiestas comenza
ron con un gran festival de 
«rock», con diversos grupos 
de última hora, y cuya estre
lla invitada fue la orquesta 
Mondragón-a las Ventas acu
dieron 35.000 personas, y fue 
todo un éxito, a pesar de la 
fuerte lluvia y de algunos 
agoreros que se apresuraron 
a desprestigiar el testival de 
los días siguientes. 

Es también de destacar el 
recital dado por Pablo Mila
nos y Silvio Rodríguez, donde 
su maestría se hizo patente y 
donde los cantautores de la 
Troba Cubana recibieron las 
simpatías y aplausos de todo 
un Palacio de Deportes lleno 
a rebosar. 

Como también el éxito y 
llenazo total del festival fla
menco, con unos Lole y Ma-

romería típica de San Isu*10' 
deportes regionales, Teresa 
Rabal e Isaac Hayes, que lle
naron Madrid de viandantes 
que iban de un lugar a otro 
para no perderse nada en 
este día. 

El fin de semana contó con 
las actuaciones de Aute y riu-
met, y el fin de fiesta, con ios 
fuegos artificiales del R^Hí0' 

No debemos olvidar el lle
nazo de todas las noches en la 
carpa de la Chopera, en ei 
Retiro, hasta las cuatro de» 
mañana; allí no cabía un aW-
ler y los jóvenes allí concen
trados estaban alegres y con 
mucha marcha. , 

Sería injusto olvidarnos de 
los recitales de «jazz», <&* 
han agrupado a figuras como 
ChrisWoods. Tete Montohu y 
Badén Powell, que reunió * 
todos los madrileños entendi
dos y gustosos de este tipo de 
música. Estas fiestas han sido 
un estímulo y un elogio aei 
carácter y de la actitud de los 
madrileños y donde el e5 
siasmo se contagiaba a todos. 
Madrid ha sido la capital ae 
la música y del espectáculo 
Se puede aventurar que &a 

comenzado una nueva etapa 

u 
Ha comenzado una nueva 

etapa para aquellas fiestas 
del azucarillo y aguardiente, 
tan populares y que fueron 

olvidadas hace algunos años mÉ 

nuel, Manzanita y Menese 
que se superaron a sí mismos. 

El miércoles nos amenizó la 
noche Gades y sus danzas de 
España. Gades ha demostra
do que su maestría supera a 
cualquier sustitución que 
quieran hacer desde el Minis
terio de Cultura: sus «Bodas 
de sangre» son dignas de un 
maestro del baile como él lo 
es. 

El jueves estuvo muy com
pleto, pues las invitaciones 
para ver y escuchar a Tina 
Turner se agotaron, y el Pala
cio de Deportes a tope; la ver
dad es que el precio, el inte
rés y la í ama de Tina Turner 
se lo merece. 

El día de la fiesta de Ma
drid estuvo jalonado por va
rios acontecimientos, como la 

para aquellas fiestas del azu
carillo y aguardiente, tan po
pulares, que los madrileños 
disfrutábamos y que fueron 
olvidadas hace ya algunos 
años. 

Damos nuestras más sú1?**" 
ras gracias a todos aquel ios 
que desde la concejalía »*» 
Cultura del Ayuntamiento de 
Madrid han sudado, trabaja
do, programado todos estos 
festejos isidriles, consiguió"" 
do por fin ese aire popular y 
festivo que los madrileños ne
cesitamos. Y, sobre todo, 9.ra' 
cias a nosotros, a todos }° 
que hemos acudido, P 3 " ^ 

Í)ando en estas fiestas; en de-
initiva, gracias al puet» 

castizo de Madrid. 
Silvia CARRETE^0 

• I 

ES UNA FORMA D£ 
GONSERTONlOS CASTOS 
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LA HORA DE LA PROVINCIA 

MADRID Y GARCÍA ENTERRIA 
1\/[ADRID ha superado sin problemas el escollo jurídico-

político que para algunas provincias solitarias ha su
puesto el informe autonómico elaborado por el equipo del 
profesor García Enterría. No parece, tras una primera 
lectura del documento, que haya impedimentos para que 
se produzca el acceso a la autonomía por vías perfecta
mente constitucionales. 

Es posible, sin embargo, que el proceso —una vez más, 
d punto de comenzar— se complique o alargue con un 
luevo invento: el paso por el artículo 144 de la Constitu
ción antes de llegar al 143, que es el que regula, como se 
s^be, los procesos autonómicos de «vía lenta». El informe 
«García Enterría» y la nueva política de concertación 
Pueden obligar a Madrid a pasar por este vericueto consti
tucional para adaptarse a las tesis uniformadoras que aho-
ra sé barajan en los grandes partidos. 

Según el muy mencionado informe, el artículo 143 de la 
Constitución prohibe expresamente las autonomías pro-
unciales, excepto aquellas que tengan entidad regional 
histórica. Aunque la comisión de expertos hace una refe
rencia a las características especiales de Madrid, capital 
del Estado durante siglos, no está nada claro que la pro
vincia tenga «una entidad regional histórica» diferencia
b a . Por ello, según fuentes políticas consultadas, parece 
Probable que Madrid tenga que acogerse al artículo 144 
^e la Constitución, que dice expresamente: «Las Cortes 
generales, mediante ley orgánica, podrán por motivos de 
interés nacional autorizar la constitución de una comuni
dad autónoma cuando su ámbito territorial no no supere el 
ye una provincia y no reúna las condiciones del apartado 
1 del artículo 143.» 
. La responsable de política autonómica del PSOE, María 
zc¿uierdo Rojo, nos confirmó la intención de su partido, 

^yoritario en la provincia, de recurrir a esta vía auto
crítica: «Queremos que Madrid acceda a una autonomía 
uniprovincial, ya que en la actualidad reúne una serie de 
Características especiales por haber sido la capital de Es-
P^na durante muchos años, pero queremos que se haga 
P°r medio de una ley orgánica previa, para evitar que 
Pueda parecer una autonomía otorgada.» 

Los restantes partidos no han hecho públicas sus posi-
iones en el momento de escribir estas líneas. 

. U informe apunta nuevos datos importantes de cara al 
uturo autonómico de la provincia. Uno de ellos confirma 
^ idea apuntada aquí hace dos semanas: la Diputación 
Perderá sus connotaciones actuales para integrarse a to
es los niveles con las instituciones autonómicas. 
El informe, concretamente, establece que en las comuni

dades autónomas uniprovinciales «es pre
ciso asegurar la integridad de la Diputa
ción y i a s instituciones políticas de 
fuellas, pero preservando los servicios 
administrativos propios de la Diputación 
j^ra que sean el soporte de toda acción a 
esarrollar por la comunidad autónoma». 

Carlos SANTOS 

CISNEROS 
PERIÓDICO DE LA PROVINCIA 

DIPUTADO DELEGADO: 
Luis Moreno Fernández 

DIRECTOR EN FUNCIONES: Ricardo Martín 
COORDINADOR LOCAL: Jesús Garcfa 

SECRETARIA DE REDACCIÓN: 
Laura Pérez del Toro 

DOCUMENTACIÓN: Rosario Gallego 
COLABORADORES: 

Pedro Calvo Hernando, Pe.dro Javier Cáceres, Cristóbal 
Carretero, Eduardo Garcfa Rico, Rosario Gallego, Fran
cisco Herrera, Rodrigo López Alonso, Antonio Garcfa 
Rayo, Manuel Estrada, Isabel Montejano, Ramón, Josep 
M. Sanmartf, Juan Luis de Simón Tobalina, Nacho Var
gas, P. J. Garcfa, Gregorio G. Lujan, Fuencisla MuAana, 

Jorge Laverón 
REDACTORES GRÁFICOS: 

Rogelio Leal y Asunción Abad 
DIRECTOR DE DISEÑO: 

Pascual Arribas 
CONFECCIÓN: 

Carlos M. Hernández 

EDITADO POR LA EXCMA. DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE MADRID 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
Miguel Ángel, 25. Teléfono 441 36 40 

IMPRIME: LA EDITORIAL CATÓLICA, S. A.: 
„ Avda. Mateo Inurria, 15. Madrid-16 
PUBLICIDAD: Víctor Sagi. Señorita Azucena Larraza. Tel. 2544408 

DEPOSITO LEGAL: M. 5.684-1958 

Y TAQUÍGRAFOS 

De anarquistas nada: 
Extrema derecha 

ñ pesar de todos los pesares, que son 
muchos, parece claro que la de

mocracia española es más fuerte de lo 
que creen algunos y de lo que desean 
unos pocos. Sucesos como los del 23 
de febrero o como los del pasado fin 
de semana en Barcelona demuestran 
que en este bendito país no existe el 
más ligero clima favorable a los aven-
turismos, a los golpes (de Estado o de 
mano) y que en realidad lo que desea 
la gente es precisamente que la demo
cracia se defienda por sí misma, con 
sus armas, que pueden ser muy bien 
las de los GEO. 

Tal como se ha dicho en otras oca
siones, lo que decepciona al ciudada
no medio no es la- aplicación de los 
principios constitucionales y demo
cráticos, sino precisamente su escamo
teo demasiadas veces evidente. El 
próximo desestabilizador, del signo 
que sea, que prepare un nuevo ataque 
terrorista deberá tener en cuenta que 
la sociedad ha ido creando algo así 
como sus anticuerpos y una decidida 
voluntad de resistir, aunque sea pasi
vamente, a las brutales agresiones de 
los amantes de las dictaduras. No ha 
existido en ningún momento un apoyo 

popular hacia los bandidos que rom
piendo todas las normas de la convi
vencia humana han amenazado y se
cuestrado a doscientas personas ino
centes e indefensas. El que hayan sali
do indemnes no debe servir de lenitivo 
«político-social», aunque los jueces lo 
consideren como un atenuante. 

Ante esta unánime reacción popular 
es particularmente indignante la acti
tud de nuestras autoridades de confun
dir a la opinión pública, o por lo me
nos de mantenerla al máxime de desin
formada, cuando los medios de comu
nicación ya han puesto de relieve las 
graves contradicciones de las declara
ciones oficiales y las incógnitas que 
permanecen en pie. En realidad hay 
que recurrir una vez más a la prensa y 
a la radio para conocer no solamente 
la película de los hechos, sino algunos 
de sus entresijos más importantes. De 
esta manera los medios de comunica
ción social se confirman una vez más 
como el bastión adelantado de la de
mocracia, simplemente con su 
búsqueda directa y honesta de la ver
dad. 

Lo cierto es que las contradicciones 
iniciales se mantienen e incluso se 
agrandan, que los rumores se multipli
can, que las especulaciones aumentan 
a medida que corre el tiempo y que la 
perplejidad y en consecuencia el es
cepticismo se están apoderando ya de 
la opinión pública muy escalada por 
silencios anteriores. Al parecer, sobre 
el ánimo de ciertos ministros pesa gra
vemente la enérgica reacción de la iz
quierda parlamentaria ante la versión 
que el ministro del Interior, Juan José 
Rosón, dio acerca de los hechos de 
Almería, pero en lugar de producir 
una enérgica reacción hacia adelante 
provoca la ya clásica política del aves
truz. 

En principio parece que —se quiera 
o no— nos hallamos frente a una ope
ración desestabilizadora propiciada 
por la ultraderecha, y no es muy 
creíble la tesis semioficial de un co
mando anarco-delincuente que actua
ba más o menos por su cuenta. Por lo 
tanto, los dos grandes interrogantes 
que debe resolver de inmediato el Go
bierno se refieren en primer lugar a la 
identidad, número, antecedentes e in
tención política de los asaltantes, cues
tiones sobre las que planean serias du
das, puestas de relieve desde las pri
meras horas por los infatigables infor
madores; y en segundo lugar, a las 
complicidades, los am
paros y las fuentes de 
financiación que hayan 
tenido. Lo demás es se
cundario y depende en 
gran manera de la res
puesta que se de a estas 
preguntas. 

Josep M. SANMARTI 


